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Un pronunciamiento de la Superintendencia de
Educación, que impide la cancelación de la ma-
trícula de un alumno por no pago debido un
eventual deterioro económico de la familia, po-

ne, en rigor, una lápida a un grupo relevante de colegios
subvencionados que gozan aún de financiamiento compar-
tido. Se usa como respaldo de este pronunciamiento una
disposición de carácter permanente de la Ley 20.845, de
2015 (o Ley de Inclusión), que definió, entre otros aspectos,
el término de dicho financiamiento. Sin embargo, en una
demostración de realismo, el articulado transitorio admitió
que esa aspiración no podía
concretarse de inmediato en
todos los planteles, toda vez
que los distintos aportes que
se crearon en la ley, particu-
larmente el de gratuidad, no
eran suficientes para sostener
los costos de los proyectos educativos que algunos colegios
habían desarrollado. De este modo, aunque la mayoría de
los establecimientos que contaban con financiamiento com-
partido, posibilitados por los nuevos aportes, sí se traslada-
ron al régimen gratuito, hubo un grupo que no lo hizo. 

Se trata de proyectos que representan experiencias va-
liosas, muy apreciadas por las familias y cuyo término hu-
biera significado un empobrecimiento del sistema educati-
vo. Esto fue comprendido tanto por el Ejecutivo como por
el Legislativo y se acordó mantenerlos. Se impusieron sí dos
exigencias. Una, que los valores no podrían sufrir un au-
mento en términos reales respecto de los vigentes en 2015.

Y dos, que en la medida en que los ingresos reales por con-
cepto de subvenciones subiesen, el valor cobrado por finan-
ciamiento compartido tendría que bajar en la misma mag-
nitud. Así, habría una transición conforme a un mecanismo
establecido con claridad. En los hechos, esos aportes del Es-
tado no han subido mayormente desde entonces y, por tan-
to, el financiamiento de las familias tampoco se ha reducido. 

En la actualidad, poco más de 700 colegios mantienen
este sistema, educando a casi 550 mil niños y jóvenes. Sus
proyectos dependen, obviamente, de la posibilidad de ase-
gurar esos recursos, tal como se entendió al discutirse y

aprobarse la ley. Pero si en
adelante esos colegios debe-
rán renovar obligatoriamen-
te la matrícula aun en caso de
no pago, los incentivos para
la contribución de las fami-
lias se diluyen y con ello se

lesiona irremediablemente el proyecto educativo. No es
creíble la postura de la autoridad de que esto les da una
herramienta a los sostenedores para indagar si efectiva-
mente hay o no razones fundadas para suspender el pago.
No es su función y tampoco tienen la capacidad de hacerlo.
Aquí, más bien, hay un ataque artero a la idea misma de
estos colegios —las consecuencias de este pronunciamien-
to son evidentes— y un intento de enmendar una ley por
medio de un acto administrativo. La paradoja es que esto
daña un sistema educativo que requiere de todas las bue-
nas experiencias posibles para superar el relativo estanca-
miento en el que se encuentra.

Se intenta enmendar una ley por vía

administrativa para así ponerles una lápida a

estos colegios.

Daño a la educación

En un programa de alta sintonía en televisión, la pre-
sidenta del Partido Socialista exhibió hace algunos
días una llamativa contradicción ante los quorum de
reforma constitucional. En efecto, expresó preocu-

pación ante el evento de que la derecha alcance mayoría en la
elección parlamentaria, ya que, para ella, con el rebajado quo-
rum vigente de 4/7 de parlamentarios necesario para refor-
mar la Constitución, la actual oposición podría “derogar la
Constitución” o modificarla en aspectos importantes en el
balance de poderes.

Las afirmaciones de la se-
nadora no son coherentes con
la crítica que por largos años
su partido y toda la centroiz-
quierda levantaron contra los
quorum anteriores de la Cons-
titución de 1980. Esta fue una
idea fuerza por más de 30 años contra la ley suprema, llegan-
do incluso hasta los tiempos de los procesos constituyentes.
Aquí estriba la contradicción de la alta dirigente. Desde esas
tiendas políticas se acusó históricamente a la Carta Funda-
mental de rígida, antidemocrática, de contener un cerrojo
impenetrable en el quorum. En fin, de estar blindada ante las
legítimas pretensiones del Congreso de modificarla. 

En derecho comparado, los quorum originales de modifi-
cación de la Carta chilena, que consistían en 3/5 y 2/3 de los
diputados y senadores en ejercicio, eran una regla general en
las constituciones. Así lo explicaba —entre otros— en sus

visitas a Chile y en múltiples trabajos, el reputado experto
internacional de derecho constitucional comparado, profe-
sor Tom Ginsburg, de la Universidad de Chicago. Chile se
ubicaba hasta enero de 2023 en un diseño de quorum muy
difundido en el extranjero, en democracias consolidadas (Es-
paña, por ejemplo). Pero fue objeto de intensa crítica por la
centroizquierda, hasta que, en agosto de 2022, fruto de un
acuerdo político previo al plebiscito que rechazara el proyec-
to de la Convención Constitucional (septiembre), se rebajó a
un quorum unificado de 4/7 de diputados y senadores en

ejercicio. Este es objetivamen-
te bajo, pero representa la as-
piración histórica de la iz-
quierda y de los sectores inte-
lectuales que promovieron
por años airadamente el fin de
los llamados “cerrojos” del có-

digo máximo. El quorum era el primero de esos supuestos
cerrojos, pero hoy, ante una posible adversidad en las urnas,
el mismo sector estima preocupante que la barrera para mo-
dificar la Carta ya no sea la anterior. 

La pregunta es inevitable: ¿Era la democracia el fun-
damento para oponerse a la supuesta rigidez de la Cons-
titución de 1980 o simple estrategia electoral? La política
tiene mucho de estrategia y acomodación, pero a la hora
de la Constitución, es indispensable que los políticos de
más alta responsabilidad se guíen por principios y objeti-
vos trascendentes y no transitorios.

¿Era la democracia el fundamento para

oponerse a la supuesta rigidez de la

Constitución o simple estrategia electoral? 

Contradicción en los quorum

Nuestro periplo turístico nos ha traído a
Sorrento, linda ciudad cercana a Nápoles,
bañada por el mar Tirreno. El hotel donde
estamos se encuentra situado en los cerros,
y desde la terraza de nuestra habitación se
ve un mar de un azul
intenso y a lo lejos, el
Vesubio. Al día si-
guiente decidimos vi-
sitar Capri, isla que
queda al frente. Re-
conozco que en la
travesía en el ferry,
en vez de deleitarme
con el hermoso pano-
rama, me quedo dor-
mido, producto del
agotamiento turísti-
co que se va acumu-
lando en el cuerpo
tras largas camina-
tas bajo un calor agobiante. Mi mujer me
despierta al llegar, entonándome al oído la
vieja canción de Hervé Vilard en correcto
francés: Capri c’est fini/ je ne crois pas que j’y
returnerai un jour…

Ya más repuesto del cansancio, toma-

mos un funicular para dirigirnos a la parte
alta de la ciudad. Mientras caminamos por
una callejuela, de pronto nos sorprende el
siguiente letrero: “En la casa Arturo, de Vía
Fragara, Edwin Cerio, durante el invierno

de 1952, acogió a Pa-
blo Neruda, que en
Capri, ‘la del vestido
de color Amaranto y
azucena’, escribió Las
Uvas y el Viento y Los
Versos del Capitán”.
Nos quedamos con-
templando la casa
emocionados. Al vol-
ver le digo a mi mujer
que, con los paisajes
que se veían en la ca-
sa, hasta a mí me ha-
bría bajado una inspi-
ración poética, y para

probarlo le recito: “Capri, ciudad hermosa/
encumbrada en los cerros, cual mariposa”.
Mi mujer me responde parafraseando al
vate: “Me gustas más cuando callas”.

D Í A  A  D Í A

Capri

R. RIGOTER 

A veces pareciera que el único con algún entu-
siasmo por la campaña presidencial en el oficia-
lismo es el Gobierno, con la ministra Camila Va-
llejo que no pierde oportunidad de intervenir pa-
ra defender a Jeannette Jara y criticar a los candi-
datos de oposición, y el propio Presidente Boric,
que cuando no está intentando infructuosamen-
te pelear con Donald Trump —quien hasta ahora
parece ni enterarse—, interviene directa o indi-
rectamente en favor de la candidata comunista.

El último de una seguidilla de episodios es lo
ocurrido con la propuesta “chao préstamo” de
José Antonio Kast, la que pretende terminar con
el préstamo de las personas al Estado que incor-
poró la reciente reforma previsional. Más allá
del legítimo debate sobre la conveniencia y
oportunidad de plantear este cambio, lo que
sorprende son los argumentos del Gobierno pa-
ra arremeter contra Kast. Para la ministra Valle-
jo “es un beneficio que tiene un financiamiento
que fue discutido, pensado, con un acuerdo ma-
yoritario en el Parlamento, con excepción, ob-
viamente, del Partido Republicano, que rechazó
toda la reforma previsional”. A juicio de la voce-
ra, tratándose de una transformación que de-
moró una década de discusión, “no es una bue-
na noticia inyectar una cuota de incertidum-
bre”. Lo curioso es que la vocera nada dijo de
una de las propuestas más relevantes de Jara en

las primarias, la que planteaba poner fin a las
AFP (hoy ya como candidata del oficialismo tu-
vo que retirar esta propuesta), lo que natural-
mente reabría también el debate y era una fuen-
te de mucha más incertidumbre que lo plantea-
do por Kast. Y es que no hay lógica alguna en las
arremetidas del Gobierno, el que frente a un co-
mando de Jara sumido en la irrelevancia y en
discusiones internas, parece querer asumir el
protagonismo interviniendo en la campaña.

Al implicarse así en estas elecciones, sin em-
bargo, el Gobierno, lejos de ayudar a la candidata
Jara, resalta su mayor debilidad: la de ser percibi-
da como la continuadora de una administración
que tiene un altísimo rechazo. Su problema cen-
tral en la campaña es ser una proyección de este
gobierno; el querer profundizar una orientación
de las políticas públicas en materia económica y
de empleo, de seguridad y migración, de vivien-
da y de salud que son evaluadas negativamente
por la ciudadanía. De ahí que las expectativas
que en un comienzo despertó en algunos su can-
didatura eran exageradas, y es que más allá del
peso de ser del Partido Comunista, que nada
ayuda para alcanzar una mayoría, su mayor las-
tre es precisamente el ser la candidata del oficia-
lismo, una ex ministra de Estado de un gobierno
que está mal evaluado en las áreas que más im-
portan hoy a la población.

LA SEMANA POLÍTICA
La mayor debilidad de Jara

Al implicarse así
en estas
elecciones, sin
embargo, el
Gobierno, lejos de
ayudar a la
candidata Jara,
resalta su mayor
debilidad: la de
ser percibida
como la
continuadora 
de esta
administración. 

A una derrota en
la campaña
presidencial que
se advierte como
altamente
probable, no
quiere añadir otra
pérdida aún
mayor, el
abandono del
proyecto político
comunista.

La preocupación de Carmona
Así las cosas, frente a una candidatura del ofi-

cialismo que según las distintas encuestas pierde
con los dos candidatos más importantes de la
oposición por una diferencia de alrededor de 20
puntos, lo que muestran las declaraciones del
presidente del Partido Comunista, Lautaro Car-
mona, es puro realismo. A una derrota en la cam-
paña presidencial que se percibe como altamente
probable, no quiere añadir otra pérdida aún ma-
yor, el abandono de sus principios, su ideología,
las ideas que por años han sustentado el proyecto
político de su partido. Es decir, quiere escapar de
una derrota total, en que sus propuestas para el
futuro pasen a ser las contenidas en el programa
presidencial que acordó la candidata con los dis-
tintos partidos que la apoyan.

Reveladoras en este sentido han sido las recien-
tes críticas de Carmona al manejo económico del
Gobierno y particularmente al ahora exministro
Marcel. De forma directa sostuvo: “Siempre to-
pamos en los recursos. Se hizo casi un dios, el re-
curso por sobre la necesidad social”, dijo el timo-
nel del PC, explicitando una presión que en defi-
nitiva apunta a que la autoridad abandone el
ajuste fiscal y, en cambio, privilegie el gasto más
allá de las consecuencias que se produzcan en la
estabilidad del sistema económico. Y es que para
la ortodoxia comunista el buen manejo de las

cuentas fiscales es algo que debe subordinarse a
los objetivos políticos que persiguen. 

En la misma línea está la inclusión de Daniel
Jadue en la lista de candidatos al Congreso, a pe-
sar de los costos electorales que puede significar
para la propia Jara que su partido lleve a alguien
acusado por una serie de graves delitos cuando
era alcalde de Recoleta. Es decir, más allá de las
múltiples pruebas y delitos imputados, la lógica
que está detrás es que una candidatura como la
de Jara, que tiene bajas posibilidades, no puede
implicar abandonar a un compañero de partido
que, además, es clave para el apoyo interno del
propio Carmona. Algo similar ocurre con la in-
corporación de Elisa Loncon en las listas del PC
como candidata al Senado por La Araucanía. El
que ella hable de Wallmapu, el ser contraria a
los estados de excepción decretados en la región
y que evite hablar de terrorismo en esa zona, es
coherente con el fortalecimiento del proyecto
comunista, en desmedro de las posibilidades
presidenciales de Jara.

Cuando se le preguntó a Jara por los dichos de
Carmona sobre Marcel, ella manifestó su impo-
tencia: “Aquí somos todos adultos, y cada uno es
responsable de lo que dice y de lo que expresa. Yo
no soy la mamá de ninguno de los dirigentes de
los partidos políticos”.

El capitalis-
mo está sufrien-
do un ataque des-
de sus entrañas.
Su reemplazo no
viene por el so-
cial ismo añejo
que se predica en
nuestras tierras,
sino por un capi-
talismo de Esta-
do —ya sea de
derechas o izquierdas—, donde la
agenda gubernamental busca defi-
nir las directrices de las empresas.

Los aranceles de Estados Uni-
dos, justificados en base a criterios
arbitrarios, son a estas alturas un
detalle. En las últimas semanas,
hemos visto ne-
gociaciones di-
rectas de Trump
c o n e m p r e s a s
para no subir los
precios a los con-
sumidores o pe-
ticiones por re-
des sociales para
que empresas echen a sus ejecuti-
vos por ciertas opiniones o accio-
nes. La reciente decisión de cobrar
un impuesto de 15% a las exporta-
ciones a China a empresas expor-
tadoras de microchips de inteli-
gencia artificial muestra que la
grieta ya se produjo.

Se puede discutir si hay razo-
nes de seguridad nacional que jus-
tifiquen la promoción de ciertas
industrias, pero cuando los nego-
cios deben firmarse en la Oficina
Oval, el problema es otro. Así, las
instituciones palidecen al lado de
quien detenta el poder. Este siste-
ma no es muy diferente a lo que
sucede en China, donde las em-
presas —públicas o privadas—
deben al final del día seguir las di-
rectrices del gobierno en sus nego-
cios. No se trata de solo obedecer

las reglas, sino también los deseos
del gurú de turno.

Todo esto es muy peligroso.
La democracia y un sistema de re-
glas pueden tener muchos defec-
tos, pero evitan el dirigismo de
quien detenta el poder. Con un po-
pulista por cuyo escritorio pasan
las decisiones más importantes
—subiendo o bajando el pulgar
cuando se favorece su propia
agenda o cuando quedan algunas
monedas por ahí—, la corruptela y
la ineficiencia son inevitables.

Los países pequeños no somos
inmunes a este fenómeno. Los go-
biernos tienen legítimos derechos
a impulsar sus agendas por la vía
institucional, pero distinto es

cuando se invo-
lucran en las de-
cisiones corpora-
tivas hasta la mé-
dula por la vía de
los hechos. Ejem-
plos abundan:
oficinas presi-
denciales que es-

tablecen la “orientación estratégi-
ca del Estado” para los negocios, o
permisos y fondos públicos condi-
cionados al cumplimiento de obje-
tivos fuera de la ley pero que for-
man parte de la agenda política. La
proliferación de guías o dictáme-
nes de dudosa legalidad en nues-
tro país representa un verdadero
esfuerzo de control de los negocios
por parte de la autoridad política.

La amenaza antiliberal está a
la vuelta de la esquina. Cuesta
identificarla, porque las voces que
ven la regulación como la solución
a cada problema se han multiplica-
do. Es en la excesiva regulación y
en la arbitrariedad de quien la ejer-
ce donde el capitalismo de Estado
encuentra terreno fértil.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Capitalismo a la deriva

No se trata de solo

obedecer las reglas, sino

también los deseos del

gurú de turno.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Sebastián Claro
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